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La economía de las guerras lejanas 
 
La guerra en el Golfo Pérsico puede sacudir la economía global: conviene 
reaccionar con prudencia. 
 
Las guerras se libran tanto en los campos de batalla como, de manera silenciosa, en los mercados 
energéticos, en las cadenas logísticas globales y, finalmente, en los bolsillos de millones de personas. El 
conflicto actual en el golfo Pérsico tiene precisamente ese potencial. En una economía mundial 
altamente integrada, una perturbación geopolítica en una región estratégica puede generar efectos 
económicos globales. La razón es simple: por el estrecho de Ormuz transita una porción importante del 
petróleo y del gas natural que consume el planeta. Si ese flujo se interrumpe o se vuelve incierto, los 
precios de la energía subirán y con ellos el transporte, los fertilizantes, los alimentos y buena parte de la 
actividad productiva. 
 
Aunque hoy la economía mundial es menos intensiva en energía que en los años 70 —cuando 
los shocks petroleros provocaron inflación y estancamiento—, una disrupción suficientemente grande en 
los mercados energéticos aún puede generar presiones inflacionarias y alterar decisiones de inversión y 
consumo. 
 
Para Guatemala —como para muchas economías pequeñas y abiertas— el principal canal de transmisión 
será el precio de los combustibles y otros insumos. Cuando el petróleo sube, aumentan los costos de 
transporte y producción, lo que eventualmente conlleva precios internos más altos. Además, el país debe 
destinar más divisas para pagar esas importaciones, lo que puede presionar el balance externo si 
el shock se prolonga. Hasta ahora, sin embargo, los indicios apuntan a que el impacto directo podría ser 
moderado en el corto plazo. Analistas del sector logístico señalan que Guatemala no depende de rutas 
marítimas que atraviesen directamente la zona del conflicto, por lo que los efectos iniciales serían 
indirectos, principalmente a través del precio del combustible y de los costos de los fletes 
internacionales. 
 
Sería imprudente reaccionar con “ocurrencias” de política económica. 
 
La verdadera incógnita no es tanto el impacto inicial como la duración del conflicto. Las guerras —
especialmente en regiones geopolíticamente sensibles— evolucionan según decisiones políticas 
impredecibles. Por ello, sería imprudente reaccionar con “ocurrencias” de política económica que, aunque 
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bien intencionadas, terminen generando más distorsiones que soluciones. Conviene recordar una lección 
básica de economía: en situaciones de escasez o choque externo, los precios cumplen una función de 
señal. Cuando suben, transmiten información sobre la nueva realidad de costos y ayudan a que 
consumidores y empresas ajusten su comportamiento. Interferir excesivamente en ese mecanismo —por 
ejemplo mediante controles de precios o subsidios improvisados— suele producir escasez, incentivos 
perversos y mayores presiones fiscales. 
 
La respuesta más sensata ante shocks externos no es el intervencionismo apresurado, sino la prudencia 
macroeconómica. Guatemala cuenta con algunos amortiguadores importantes: inflación relativamente 
controlada, reservas internacionales adecuadas y un sistema financiero sólido. Preservar esos 
amortiguadores es probablemente la mejor estrategia para atravesar episodios de turbulencia 
internacional. Finalmente, conviene recordar que incluso los conflictos más intensos suelen terminar 
antes de lo que muchos anticipan. No sería extraño que, ante los riesgos económicos de una guerra 
prolongada, Estados Unidos opte en algún momento por declarar una victoria prematura y dar por 
concluido el conflicto. Si algo enseña la historia económica es que los mercados reaccionan rápidamente 
al inicio de las guerras… pero también a su final. En tiempos de incertidumbre, la prudencia sigue siendo 
la mejor política económica. 
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